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DON LUÍS SILVELA 
Por hacer.-e referencia a! trozo 

cuarto cíe nuestra carretera,! con­
tinuación publicamos una carta di­
rigida por don Luis Silveia.al res­
petable Director de nuestro queri­
do colega «La Crónica Meridio­
nal*. 

Dice así: 

CSR. D . GUILLERMO RUEDA. 

Mi distinguido amigo y compa­
ñero: En mi poder su afectuosa del 
ocho de los corrientes. ^ 

Sigo insistiendo cerca del conde 
del Serrallo cuanto me es posible 
para-<iue h&lle: raedio.de solucionar 
urgentemente el envío de fondos 
para continuar las obras del Cuar­
tel. Se me defiende diciendo que no 
tiene cantidad en presupuesto para 
obras nuevas, pero yo le argumen­
to, que teniendo cantidad para re­
paración de obras, de ese capítulo 
puede á mi juicio tomar la cantidad 
que ahora se le pide, pues una 
obra nueva que no se concluye, no 
sólo tiene el peligro de no acabar­
la, sino que pueden las obras eje­
cutadas padecer de tal forma, aüe 
el dinero gastado con anterioridad 
sea realmente dinero tirado. 

Veremos lo»x)ue coiisigo, sin 
abandonar mi idea del rédito' ex-
traordinario,para ultimarlas obras 
de una vez, lo que llenaría por en­
tero mis deseos. 

No conozco la solicitud dirigida 
&1 Consejo de ministros, nadie me 
ha enviado copia de la misma, ni 
nadie ha sohoitadp mi modesto 
concurso, y por eso le decía en mi 
anterior que se hiciera la solicitud 
para lo del Cuartel, e insisto en 
que la hagan exclusiva para el 
objeto y que abarque toda la can-
tioad. 

Sin conocer la solicitud que le 
digo, yo, por mi cuenta, me puse á 
trabajar, como es mi deber, por 
Almería, v á más de estar ya ulti­
mándose lo de la subvención del 
Puerto, que no se ha rebajado ni 
un céntimo y que se enviará de un 
momento á otro, á más de estar 
activando el envío de las sumas 
de las obras comenzadas por admi­
nistración y la subasta de obras 
nuevas, como el cuarto trozo de la 
carretera de Gádor á Laujar, me 
estoy ocupando del envío de fon­
dos para las obras de reparación 
del Instituto y en cuanto venga el 
expediente que se remitió á esa 

Eara reformar el proyecto, se li-
rarán unas veinte mil pesetas, y 

he de poner en condiciones el expe­
diente de construcción de la Es­
cuela de Artes y Oficios para que 
se subaste cuanto antes. 

Es decir, amigo Rueda, yo sigo 
mi labor constante y silenciosa co­
mo siempre y con el deseo de que 
sea fructífera. No me gusta pre­
gonar lo que hago: y en lo que in­
tervengo y si alguna vez, como 
ahora; me duelo de que ni aiin si­
quiera se hayan dirigido á mí, re­
mitiendo copia de la petición he­
cha al Consejo de ministros, es por 
que usted ha tenido la atención de 
escribirme. ' 

j Cuántas cosas, mi querido ami­
go, eran conseguidas por mi mo­
desta labor, y sm embargo á usted 
y á todos los de esa escribían y te­
legrafiaban otros, colgándose el 
milagro que momentos antes ha­
bían estado á suplicarme lograra' 
• Cuando tenga el gusto de verle, 
habré de referirle casos curiosísi-

. mos, en los que usted era el pri-
mer equivocado por las noticias de 
éstas, ' 

Activé lo del Instituto y el en­
vío de la solicitud para lo del 
Cuartel y crea que en mí ha de te-
;ier siempre un modesto,pero tenaz 
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A la Srta.iCarnnela Navarro 

Como al sol por, sus reflejos 
logramos adivina^, 
y por su aroma aj azahar, 
y el grave son desde lejos 
anuncia cercano el mar, 

yo adivino tu alma pura 
en la apacible quietud 
del hombre que amor te jura, 
y contempla en su ventura 
resplandecer tu virtud. 

F . L. DE A. 

V i S . / ¿ , 

auxiliar para conseguir lo que Al­
mería pida. 

Suyo afectísimo amigo y com-
paflero ' . * 

: ' •*• ,•;•-;';•,••; '\ L u i S Sa.VKLA. 

Madrid, 15 Febrero, 1915. 

D. Inocencio Esteban Vician) 

cir todo lo grande que en vida fué 
don Inocencio Esteban Viciana,se 
necesita otra pluma mejor que la 
mía y no estar en* la lamentable 
dlsposicl^ <le^h»|mo á tjuc, por su 
c^rifio hacia mí, i e hizo acreedor. 

; Adiós, don Inocencio, Adiós pa-
r^ siempre.. . 

1 
lUn hombre que ya. no existe! 

' Orla negra, muy negra, debía en­
cerrar estas líneas que, con la ma­
no trémula y el corazón lleno de 
congoja, escribimos para esteriori-
zar el sentimiento que en esta re­
dacción, en el pueblo de Canjáyar 
y en la comarca entera, ha produ­
cido el repentino fallecimiento de 
un hombre de tan relevantes mé­
ritos, como era don Inocencio Es­
teban Viciana. 

Para los que tuvimos la dicha 
de tratarle de cerca, en la intimi­
dad y momentos antes de la fatal 
ocurrencia, le ciamos embelesa­
dos de su ingeniosa charla y tuvi­
mos el dolor de verlo desplomarse 
al suelo repentinamente falto de 
vida, nos parece im imposible, de­
be ser un sueño, un delirio de 
nuestra mente. 

Pero desgraciadamente es cier­
to; ya no le veremos acometer 
grandes empresas dando trabajo 
á infelices jornaleros. Se fué, se 
fué para siempre, llevándose en su 
frente todas las energías de su pri­
vilegiado pensamiento y en su co­
razón prodigios de bondad y ter­
nura; por eso ha sido su muerte 
tan sentida; por eso no habrá na­
die que no se descubra ante su 
tumba y pronuncie su nombre con 
respeto y gratitud. 

Vernos todos los días la muerte 
áinuestro lado y no creemos en 
ella y aunque se lamente nos la 
esplicamos, pero para él ¿conque 
razón? ¿conque derecho? Que mue­
ra el vicioso, el ruin, el parásito, 
bien está, pero el hombre que co­
mo él todo fué iniciativas, el que 
no podía oir una lástima, para el 
hombre de las grandes iniciativas, 
de los grandes recursos, para el 
que no quería rendirse pgr ser i^til 
á su farojUá y A su patria ^porqué? 
¿Conque razón? ¿Conque derecho? 
repetimos. 

No podemos dear más, para de-; 

Lapofí^y el carnaval̂  
FpiÉNTEA EUROPA 

{ Es un espectáculo que desconcierta 
y que aturde, por lo original, ver cómo 
éfi Madrid logran oonciliarse la alegría 
carnavalesca y la exposición de todo 
género 4e lacrasjpábÚoas. Entre el lo­
do de las calles, tan descuidadas, so­
bre ese pavimento de aduar, pululan y 
se hermanan ios enmascarados y los 
mendigos. La pobretería de todas par* 
tes, de todos los mafiees, una pobrete­
ría inyasora y abruoBuke, parece que 
en estos días de risa oaUase su mayor 
licencia. Soldados o d o ^ , paletos, li* 
siados, comparsas de ciqgos, máscaras 
hediondas, todo revuelta en barro y en 
agua llovida; v la gente^ mientras tan­
to, el gran público capitáleño, tan fe» 
lixy tan gozoso... - I 
; No podemos quejamos por falta de 
originalidad. De cualquier cosa 6 vir 
tud podremos carecer, menos de carác­
ter, sabory color local, áomós un pue­
blo distinto, sin duda. Ahora mismo, 
cuando Europa se debateien luchas ho­
rrendas y los conflictos foás graves se 
exponen á la mirada estupefacta de los 
políticos y de las mentesTdirectoras, he 
aqui que nosotros, dand¿ \A espalda al 
mundo, decidimos reirj c^mavalesQa^ 
roenre, desentenditodonM de' Europs. 

Pero he nombrado una, palabra que 
sufre menosprecio. £1 valor de Europa, 
en el concepto espaitol, se halla en 
quiebra. Hace pocos meses, al revés, 
nadie que se sintisá *|nedÍAoamente 
responsable se hubTiAürátrevido i ne­
gar á Europa. Hoy, aquel prestigio se 
derrumba. Como si el ascendiente eu­
ropeo fuera postijo y obligado, como 
si la autoridad de Europa nos pesara 
con exceso, hoy, i la fnenor coyuntura, 
UQs hen>08 levantado y amotinadq cg^t 
tra esa autoridad, ^̂  — . r 

Ya IQS (tscri^ores abandonan el disi. 
inulo y se atreven con Europa. Los 
cronistas le destinan frase* insidiesaa, 
párrafos despreciativos.' ¿Pof ^ué ad-. 
mirarse de una Europa que pierde el 
carril de la pax y |« j;ambuU« en U 

barbarie? Europa háfraca&ado^ se^i^ 
pite. Y ante el friumé de Europa nu' 
cfaoü españole», que; hablan calbido ¡í 
regañadientes, ahora^levantan la vo« 
con energia. E;.¿í'opa'íüecesiia rehabili-
taite. Europa es un crimen, y no una 
civiiización. ¡Veteen que ha parado la 
grandeza europea! Sangre, expoliacio 
nes, injusticia, barbarismo. En esc ca­
so, ¿hay ocasión de admirarse por na-
da ai de imitar ningún modelo? Antes 
que ser asesinos y salvajes, seamos c»' 
pañoles... ¡He ahí el último y triste 
fracaso de la idea de Europa en la con­
ciencia de los españolesl 

La reacción antieuropea no alcanza 
sólo á tmos cuantos periodistas más 6 
menos ingenicsos. Últimamente, me 
hablaba uno de los talentos más firmes 
de la España contemporánea, en el 
sentido de «volver, como un hijo pró­
digo, hacia el manantial de la cnltura 
españolas. Esto-equiíwle por.i«oto, á 
renunciar A Europa; significa la vuelta 
ferviente y compungida hacia la raíz 
del suelo íbero, tratando de buscar la 
entraña de la civilización aborigen en 
el campo, en las aldeas, en las .ciuda­
des olvidadas. 

El problema és bastante serio para 
que deje de preocupamos. Cortar las 
amarras, harto frágiles, que nos ligan 
á Europa, supone una decisión peligro­
sísima y muy arriesgada. Cuando túe-
nos significa esa tendencia de cier«>s 
espíritus un grado lamentable de inde­
cisión. ]Ya que todos, ó taú todo», 
creiamos resuelto el problema ideal en 
un sentido europeista, ahora resulta 
que necesitamos buscsu- otro ideall 
¡Buscar, intentar, titubear siempre! 

¡¿l'ero es verdad, en efecto, que En 
rdpa ha fracasado? Los qu ,̂ inantienen 
ana idea • reducida d* la-mísi5n ^el 
h^mbrê  loa que atribuyen á la CÍTÜÍ 
zBcUm un sentido recto, fácil y aimiüe, 
éétos pueden hablar de fracaso. £1 in­
ternacionalismo pacifista, por ejemplo, 
e ^ para muchos una cúspide suprema 
qiie nos reportarla, en consumándose, 
1̂  totalidad da la dicha. Pero dejemos 
á un lado ese sentido escaso, raquítico, 
ák la voluntad humana. Y tendiendo la 
vista á los siglos, veremos, indudable-
oáente, que la guerra nunca'fué una 
rogación de la cultura; veremos que 
las épocas más eminentes fueron mar­
ciales; veremos, todavía más, que en 
a litigio de las dos culturas, la asiáti­
ca y la griego, tuvo la espada el prin 
cipal cometido, y que Roma latinizó el 
dkundo con sangre, y el Reiuicimiento 

odojo una explosión de guerras, y la 
foraia y la Revolución sembraron 
tallas terribles. 
Consultado el Sr, Ramón y Cajal 

respecto al cariz que adoptará el mun-
oo luego que termine la guerra, ha res-
{iondido, como evasivamente, con refe* 
riracias al caudal nervioso del hombre; 
el cerebro humano ne ha variado ña­
ua, y asi, necesario es pensar que el 

ombre seguirá matando en batallas 
pales, lo mismo que sus anteceso-

:S. 

El hombre no cambia, ciertamente, 
n tomillo de más, tm aumento de úti-

es mecánicos no atribuyen á una per­
sona mayores excelencias fundamenta-
Íes. En lo fundamental tomos iguales 
L nosotros mismos, y esto te comprae-

ha nada más que asomándose á un mu­
seo arquetrfó^co. En el tiempo en que 
fce erigían Iva pirámides, los hombros 
tonstruian zapatos, tejían lat telas, 
pescaban con red en el rio, adoraóan a 
un dios, concertaban nujjciat, forma 
han escuadrones y atacaban al rival 
empecinado. : .t , W 

Sin embargo, ¿es verdad que la dotit 
moral del hombre no ha sido cnrioue-
cida...2 Contra los que hablan da fra< 
casos está ahí la guer^ imsma, b|eñ 
elocuente. ¿Significa pues, decadieneia 
ese ademán de Pnincia, que acepta el 
hofifcndo sacrificio con un estoioo va­
lor...? ¿Puede hablarse lig«rarocnte de 
esa enorme tentativa rusa, siempre 
frustrada y aiempre repetida con una 
obstinación que estuvo ausente en la 
guerra contra el Japón? ¿Ha decrecido 
el caudal dQ virtud en Inglaterra, don­
de vemos deshacerse el hielo del egois 

eo ti'mMrxxsto. es 'ora ella dc&aatrosa? 
,^tfo tpttiktmom de Alemaiua. rJ - ¿Se 4̂ 
ha ti»t» «Igiiaa. «ar iii| poeU» ^ e ate»"^ 
te 4 mayores sacrificios? ¿Ko se repro- ** 
duden en cUa los. fastos de Esparta, 
coa el etasmúsano marcial, con la limi-
tac^óo de loa cereales, c m la voluntad ' 
magnífica de dejane morir antes que 
renunciar á ixsujttl ¿Se ha visto nunca 
im iejempM» de ma^xr *^'^»fMM y de 
coneJCDCía ca sa poeblo, pero en un '' 
pueblo gnadc áqides la paz Labia fa> 
bwlAtaiiff ffly * '*P'''i"*''T<TiT? 

C'OPtra caá idea capcáom del fracaso 
eurofwo áébe la EsfMda^ al cootrariOf 
meditar profiiods • >f iitr ypeaaar qae ae 
estáa ótmmniwitaáo viztadcs qne . 
¡guíen —bri, ae cncnmtf an eo nosotros 
upy apa^sdas^ oasi dtataorsidas m4 

ha sádo fsoa nuaotros oná 
amenaza, OD pavc pelien», ^ intentar . 
rehrlanwa de Ean^w. volñéndole la / 
.nfjaida «sdamenle. .Ahora §¡k peligrQi. 
ea.mi7«t.A}iaacs'i»andofi idesi 4» 
Earopa, eaaatnance mas m^aátí; al. 
rania sa majta ínteBaidadL Ha cuando 
más deláénsBOB i 

J o s i l L - SALAVERRIA. 

JURA BS IffiFESA I i' 
DE LOS MTERESZS MORALES 

Y MATERIALES Dé' ? " 
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Eo 
el ntBA. Sr. 
dente de la 
p i t a i . a e l . 
d^ lacMd 

á e l a por 
átáíbaeáM, Fnú-
Defeoaa de U Cm-

la de esta villa, 
loa a%«icaat^, 
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Don 
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SocRtaaav, 
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Eatebaa. 

Sr. Alcalde Gonttki 
MweááfaL, 

icsmlm 

del «Casino Agrícola 
- . I 

del «Ccatro de Labra-

to-

Ocn AntBSBO Lfipes KaTazn». 
• Ra&wi Kaaano Kaasm. , 

I Rennidoa loa "*̂ *«' iTirt 
maroD loa si{;aeBtes 

á la Janta de la Ca-
qoeactoal-

tzaha jjo en ésta 

I.* Coral 
pital d número de 
mente 
localidad^ 
I a.- Qo . 
dar trabajo á 
hace preciao imistir 1 
lidrea póbboos para qoe inmediatamea-
^ se anoncie la sahasta del troco cuar­
to de la cazTcaera de Gádor á Lauja^ 
Cuyo trazado está fwnpTiidido todo él 
dentro de este ttesáno municipal, como' 
asi mismo qnc por la Jefatura de la 

{trovincia ae »«'*̂ «'"«-« ñanediatamente 
os estadios de los tzcxoft q[utnto y aezto 

de mendonada carrtíera de Gádor á 
Laiíjar aqpo traado csqjíest en esta 
Villa y teiuuua en Fondón, cmrando 
los puehloa de Padaka, Alm^dta y 
Beires, y vnti Tcz confeccionados ex-
preaadoa eatudáo^^solicttar del Gobierno 
el inmediato msnimí» de las oteas por 
administ 1 artiftî , .̂,-, 1 '̂  ' ,'"..'''' 

5.* <>» ante la can^ileta óBpoaibi-
lidad de facilitar trabajo i loa braceros 
q9« carecea de til ̂  an pomitirló A 
estos peqad&oa picptelaiios el multado 
desastroso de la Tcsta de sos productos 
en el pasado año j asiendo en cuenta 
el espacip focsoao de tiempo que habría 
de transcnxm en ^ kia imprescindibles 
trámite» ^oe Uera o o c n ^ la sn1«sta de 
obras, anaqoe se obtancre imncdiata-
mente «1 annncao del trozo cuarto de la 
carretera de refocncia. se hace precito 
gestionar tcdo trasc« de los poderes 
púbhcoi la omcesión de ona cantidad 
que no puede ser mencí de tre» mil o ». 

. . "*** ^*" ̂  **»*í « P«»ed* ocupar inme. 
moy persistir en una campaña <{w y*, diatajpeutc i ««tos hncero« t m sitúa. 
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